
Familias en camino

Punto de encuentro

Tu amigo tiene un ami-
go, y el amigo de tu
amigo tiene otro ami-
go; por consiguiente, sé
discreto. (Talmud)

PARROQUIAS DE LA MANGA DEL MAR MENOR

Servicio para la reflexión en familia

Ambientación.

Contenido.

Frase del mes.

Padres cristianos:
* Los sacramentos

Padres educadores:
* Las edades del hombre
* El equilibrio.

Padres esposos:
* El deber de sentarse a

                  dialogar
* La escucha humilde

ambientación contenido

frase del mes

Cuadernillo3



cristianos

REZAD CON VUESTROS HIJOS

LOS
SACRAMENTOS
DE LA IGLESIA

Cuestiones para el diálogo en la reunión de padres

- Importancia de los sacramentos celebrados y recibi-
dos en la vida de vuestra familia.
- ¿Qué lugar ocupa la Eucaristía ?
- ¿Qué deberíamos hacer para recuperar el auténtico
sentido de los sacramentos?

CATEQUISTAS DE VUESTROS HIJOS

APRENDER A RENOVARSE
PARA EVANGELIZAR MEJOR

El mandato de Evangelizar  va
dirigido a las comunidades concretas
en las que, de hecho, vive y opera la
Iglesia de Jesús. Y, sobre todo, a las
parroquias, que son las comunidades
de base donde nace, crece, celebra y
comparte su fe la mayoría de los cris-
tianos. El proyecto evangelizador se-
ría sólo un buen deseo, una exigencia
abstracta o un proyecto minoritari e in-
suficiente, si no fuese asumido y toma-
se cuerpo en na de las manifestacio-
nes más significativas y necesarias de
la Iglesia, como es la parroquia.

M. Payá

Podríais contarle a vuestro
hijo/a el día de su bautismo y cómo
a través de él llegó a ser hijo/a de
Dios,  cómo el bautismo le hizo
cristiano/a y que el bautismo le
hizo miembro del Cuerpo de Cris-
to, que es la Iglesia.

También podríais hablarle
de la importancia de ir a la Euca-
ristía en familia y de la gracia que
supone el Sacramento del Perdón

tema de reflexión

padres PARROQUIA  EVANGELIZADORA

La Iglesia, que reflexiona su fe en el encuentro con
la Palabra de Dios y con la doctrina de la Iglesia, que in-
tenta vivir, como tal y en sus miembros, lo que reflexiona a
través del testimonio y el compromiso cristiano, que vive
personal y comunitariamente unida a Dios por medio de la
oración, también celebra su fe, con gestos y palabras efi-
caces, en los sacramentos.

Los sacramentos son SIGNOS de FE y de VIDA: lo
que creemos y vivimos, en la comunidad, lo celebramos.

Sin fe y sin vida cristiana, tendría muy poco sentido
celebrar los sacramentos.

Los habríamos convertido en ritos religiosos que se
hacen por costumbre y tradición: cuando uno nace (Bau-
tismo), al pasar de niño a preadolescente (1ª Comunión),
en el momento de la juventud (Confirmación), y al adoptar
un nuevo estado de vida (Matrimonio).

Los sacramentos hay que sentirlos, vivirlos y acep-
tar lo que significan, para que sean auténticos, para que
nos ayuden a crecer en nuestra vida cristiana.

CREO EN DIOS, PADRE TODOPODEROSO,
CREADOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA.
CREO EN JESUCRISTO, SU ÚNICO HIJO,
NUESTRO SEÑOR,
QUE FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA
DEL ESPÍRITU SANTO,
NACIÓ DE SANTA MARÍA VIRGEN;
PADECIÓ BAJO EL PODER DE
PONCIO PILATO,
FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO,
DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS,
AL TERCER DÍA
RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS;
SUBIÓ A LOS CIELOS
Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DE DIOS,
PADRE TODOPODEROSO.
DESDE ALLÍ HA DE VENIR A JUZGAR
A VIVOS Y MUERTOS.
CREO EN EL ESPÍRITU SANTO,
LA SANTA IGLESIA CATÓLICA,
LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS,
EL PERDÓN DE LOS PECADOS,
LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE
Y LA VIDA ETERNA.
AMEN



educadores
CUENTALE

El equilibrio

padres

educar en los valores

Junto con vuestros hijos,
sacad alguna lección
práctica

* Ocuparme menos de mí mismo y
prestar más atención a lo que necesiten
los demás, sobretodo mi familia. Lo
imporante son los afectos que nos unen a
nuestros seres queridos.

* Renunciar a toda vanidad y pre-
tensión de superioridad frente a los de-
más. Tratar de resolver mis problemas y
progresar mediante el trabajo y el estu-
dio.

* Reconocer mis errores y tratar de
corregirlos, sin dramatismos, pero con
prontitud y firmeza.

* Mantener siempre mi talante opti-
mista para afrontar la vida con decisión,
serenidad y alegría.

* Conducirme en todo momento con
rectitud y honestidad, respetando, com-
prendiendo y aceptando a los demás.

* No dejarme influir por ciertas pre-
tensiones y actitudes apremiantes o
descalificadoras de quienes necesitan
autoafirmarse en detrimento de los demás.

* No responder jamás a provoca-
ciones, ni entrar en discusiones inútiles a
cerca de la valía personal

* Decir ¡no! cuantas veces sea pre-
ciso, siempre que no esté de acuerdo con
aquello que se demande de mí.

* Aceptar la vida con sus dudas e
incertidumbres, tratando de mejorar aque-
llo que de mí dependa y sin agobiarme
por dificultades y fracasos.

* No perder el tiempo en quejas ni
reproches absurdos e inútiles que a nada
conducen, ni caer en la trampa de juzgar,
criticar y descalificar a los demás.

LAS EDADES DEL HOMBRE
Dios creó al burro y le dijo:

- Cargarás costales en el lomo
y comerás pasto. Vivirás cincuenta
años.

El burro contestó:
- Vivir cincuenta años es de-

masiado. Dame sólo veinte.
Dios se lo concedió.
Entonces creó al perro y le dijo:
- Cuidarás las casas de los

hombres y serás su mejor amigo. Vi-
virás veinticinco años.

El perro contestó:
- Señor, veinticinco años es

demasiado. Dame sólo diez.
Dios se lo concedió.
Después creó al mono y le dijo:
- Saltarás de rama en rama,

haciendo gracias. Vivirás veinte
años.

El mono contestó:
- Señor, veinte años es mucho.

Dame sólo diez.
Dios se lo concedió.
Finalmente, creó al hombre y

le dijo:
- Usarás tu inteligencia para

dominar el mundo. Vivirás veinte
años.

- Señor, veinte años es poco -
respondió el hombre- Dame los
treinta años que el burro rehusó, los
quince que el perro no quiso y los
diez que el mono rechazó.

Así lo hizo Dios.  Desde en-
tonces el hombre vive veinte años
como hombre. Se casa y pasa trein-
ta años trabajando como un burro.
Después, cuando los hijos se van,
vive quince años como un perro,
cuidando la casa, para luego, ya
mayor, vivir diez años como un
mono, saltando de casa en casa,
haciendo gracias para entretener a
los nietos.
(No perdamos el sentido del humor)

Es absurdo
que hagas

depender tu
equilibrio,

tu paz
interior,

de que los
demás cam-

bien

La constancia
en el amor,
la armonía

y la
seguridad de

los padres
se trasmite
como por
ósmosis
psíquica
al hijo

El equilibrio
mantiene la
integridad

de la
personali-

dad
humana en
todos los
planos



esposos
EL DEBER
DE
SENTARSE

padres

matrimonio feliz

SENTARSE A DIALOGAR
BAJO LA MIRADA DE DIOS

En el Sacramento del Matrimonio las parejas cristia-
nas se comprometen ante Dios y la Iglesia a quererse de
tal manera que su amor exprese el amor que Dios nos tiene
y el amor que Jesucristo tiene a su Iglesia.

Si el matrimonio cristiano es, pues, signo y portador
del amor de Dios a los hombres y del amor de Jesucristo a
su Iglesia, no pueden prescindir de ellos en su vida.

Así, pues, la pareja formada por el hombre y la mujer
unidos por el sacramento del matrimoni, constituyen una
pequeña comunidad cristiana en la que Cristo vive. Por tan-
to, no sólo la pareja se ha entregado el uno al otro, sino
que Cristo mismo ha entregado el uno al otro.

Cristo debe estar en el centro de la vida de una pareja
cristiana a la que Dios ha consagrado por medio del sacra-
mento del matrimonio. Esto no significa que ponemos en
medio de la pareja un elemento más que puede estorbar.
Todo lo contrario, desde Cristo, su Palabra, su vida, su mis-
terio... el amor humano adquiere unas dimensiones nue-
vas, se potencia.

Así, el diálogo no es un simple cambio de ideas, un
hablar y un escuchar; tampoco es un intercambio de posi-
ciones para ver si estamos cercanos o lejanos uno del otro.
En el diálogo contrastamos nuestras ideas, nuestros com-
portamientos, nuestras situaciones con alguien a quien am-
bos hemos aceptado libremente: Jesucristo.

En resumen, miramos el uno al otro y los dos al Se-
ñor.

ENCUENTRO MUNDIAL
DE LAS FAMILIAS

2012

EL SECRETO DE NAZARET (Cont.)
2. El secreto de Nazaret.

En esta aldea de Galilea, Jesús vive el
período más largo de su vida. Jesús
se hace hombre: con el paso de los
años atraviesa muchas de las experien-
cias humanas para salvarlas todas: se
hace uno de nosotros, entra en una
familia humana, vive treinta años de
absoluto silencio que se convierten en
revelación del misterio de la humildad
de Nazaret.

Las palabras que abren el pasaje deli-
nea con pocos rasgos el «secreto de
Nazaret». Es el lugar para crecer en
sabiduría y gracia de Dios, en el con-
texto de una familia que acoge y en-
gendra. «El niño crecía y se fortalecía,
llenándose de sabiduría; y la gracia de
Dios estaba sobre él». El misterio de
Nazaret nos dice de modo sencillo que
Jesús, la Palabra que viene de lo alto,
el Hijo del Padre, se hace niño, asume
nuestra humanidad, crece como un
muchacho en una familia, vive la ex-
periencia de la religiosidad y de la ley,
la vida cotidiana marcada por los días
de trabajo y por el descanso del sába-
do, el calendario de las fiestas. El «hijo
del Altísimo» hace experiencia de la
fragilidad y de la pobreza, es acom-
pañado por los pastores y por perso-
nas que expresan la esperanza de Is-
rael. Pero el misterio de Nazaret es
mucho más: es el secreto que ha fas-
cinado a grandes santos, como Teresa
de Lisieux y Charles de Foucauld.

En efecto, las frases que cierran el
episodio dicen que Jesús «bajó con
ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a
ellos. Su madre conservaba cuidado-
samente todas las cosas en su cora-
zón. Jesús crecía en sabiduría, en es-
tatura (madurez) y en gracia ante Dios
y ante los hombres». He aquí el miste-
rio profundo de Nazaret: Jesús, la Pa-
labra de Dios en persona, penetró en
nuestra humanidad durante treinta
años. Las palabras de los hombres, las
relaciones familiares, la experiencia de
la amistad y de la conflictividad, de la
salud y de la enfermedad, de la ale-
gría y del dolor se convierten en len-
guajes que Jesús aprende para decir
la Palabra de Dios.


